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a confianza es casi un ins-

tinto. Cualquier persona sÍI-

be si puede tenerla o no.

gr"t ocro. con los Países. En las

relaciones intemacionales es ele-

mento central y determina zu cali-

dad- Su e¡ristencia o carencia es

aún miás imporante tratándose de

cuestiones de seguddad.

Con ese telón de fondo se realizó

en Sri lanka una Conferencia In-

temacional sobre "Medidas de Fq
mento de la Confianza", organi-

zaü1rr- el Centro Regional de Es

tudios Estrategicos del Asia con

apoyo de la ONU Y de Canadá.

Asistieron cincuenta académicos,

militares y diplomáticos de tuia,
América del Norte Y EuroPa Y orga'

nismos intemacionales.

Preocupaba principalmente el dila-

tado conflicto entre India Y Pakis-

tín; primera Y ominosa oPorttrni-

dad en que países Poseedores de

armas nudeares se en&entan mili-
tarmerite en forma direca'
Fui invitado por orperiencia profe-

sional y mis libros sobre la materia,

para tratar de Ia confianza en Amé-

rica L¿tirn. El secreario general de

la Organización Para la ProscriP

ción de ñmas Nudeares en Amé-

rica latina, el diPlomáüco Peruano
Enrique Román MoreY, disertó so
bre el Tratado de Tlatelolco.

Ios aspectos conceptuales requirie
ron ciertas precisiones teoricas. Un
concepto qre interesa a la seguri-

dad n-o debiera admitir ambigüeda-

des peligrosas. Cualquier "Medida
de Fbmento de la Confianza o la
Seguridafl (MFCS) debe basarse

en el deredro intema&r¡al e ins«i-
birse en el contexto ¿Er "políücas"

propiciadoras de confianza: no uso

áe la fuer¿a, buena vecindad Y coo-

--

peración. Sin base.y contexto, cual-

quier MFCS sería effmer¿, irrelevan-

te o engañosa.

América latina no está libre de pro-

blemas de seguridad intemacionales

e intemos, pero diversos aconteci-

mientos han abierto un Panorarna
auspicioso. Fue esencial el Trahdo

de Tlatelolco de Proscripción de Ar-

mas.Nudeares. Es un heclro que al-

gunos países latinoamericanos pu-

dieron adquirir armas nudeares con

las cuales se habría liquidado definiti'
vamente la confianza regional. El 1o

grado estatuto deZora Libre de A¡-

mas Nudeares no es fruto de la zuer-

te ni de urn relación idílica entre los

países miembros sino de tres déca-

das de visión, decisión política y per'

sistencia de esadisus y diplomáticos.

Han sido resueltas cuesüones com-

pleias como el conflicto generalizado

en Rm¿rica Central y varias confron-

taciones entre países sudamericanos'

Gobi.emos democráticamente elegi-

dos'redujeron las fuerzas, armas Y

gastos que los regímenes militares

habían incrementado, abandonaron

abstrusas elucubraciones geopolíücas

y suscribieron casi todos los acuerdos

de desarme. En el ámbito interame-

ricano hay avances imPortantes en

fomento de la confianza, seguridad Y

amamentos; temas que en ámbitos

subregionales: América Central, Mer-

cosur y Comr¡nidad Andina tienen

creciente y operativo tratamiento cG

mo MFCS y hasa efercicios militares

coniuntos.
I-os sofisticados "scholars" y dtos ofi-

ciales de India y Pakistán ericontra-

ron, como era previsible, que lo que

una parte consideraba indispensable

pam su seguridad Producía descon-

franza ala ota. En síntesis, se e¡cami'

naba trna cottfranza Práaicamene
inodsEnte en circurstancias de co¡-

fliaio ebierto, arirnosidad elacerbada

por los medios e imPosibüdad de

ásegunt que las armas nudeares no

serlan utilirad"s. Esos Estados y'la
comunidad intemacional deberán lo
gx b cesación de hostilidades e

idenüficar procedimientos de solu-

ción pacífica. Sin ello, el "fomento"

de la confianza no es Posible.
Era inevitable hacer comparaciones.

En América tatina los valiosos ele-

mentos de identidad ine,xistentes en

otras áreas: lengua, historia, religión

v visiones comunes, la esabilidad in-

Lmacional alcaruada,la carencia ab
soluta y definitiva de armas nuclea-

res y los arüelos de Pu, democracia,

cooperación y desar:rollo que abrigan

sus pueblos, conforman una situa-

ción privilegiada y sin precedentes.

América Latina debe tener más cJara

conciencia de lo que sigreifica haber

rechazado las armas nudeares Y

otras de destrucción masiva Y lo
grado valiosos acuerdos zubregona-

les y bilaterales que aseguran l.^PuY
conÍibuyen a la esabilidad regional.

En el plano intemacional, comparada

con la-nudearización mütar y el con-

flicto en Asia, las varias guerras en

curso en Afrcay las convulsiones en

el Medio Oriente, América latirn es

hoy la región en desarrollo más esta-

ble y con meiores perspectivas de se-

g*id"d. tas diferencias entre países

! bs serios problemas de seguridad

intema que zubsisten -Y que son aún

peores en otras áreas- deben motivar

nuevos esfuerzos.
Atender a la seguridad de nuesEos

Esados y ciudadanos y consolidar 1o

alcanzado, es una necesidad prioria-
ria ahora y aun más en el futtrro. Pa-

ra ello, el concepto de segruidad de-

mocrítica presenta las meiores posi-

bitidades y las democracias latinoa-

mericanas deben desar:rollarlo si

quieren ser seguras en el siglo )OC.

la presente situación regional, antes

que motivo de complacencia debe es-

ti*.rt t actitudes proactivas en el

eiercicio de responsabilidades. Gu-

Émativas, en lo que conesPonda;

pero también políticas, académicas y

¿" l, so.iua"¿ civil. Ia problemática

orige la participación de todos y la ta-

,.""* at teclamrr confianza sino de
mostar que o<isten razones Para'
cnr,f.u 

- 
/l-)


